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CRECIMIENTO ECONÓMICO Y TEJIDO EMPRESARIAL EN ESPAÑA 

España crea muchas empresas, pero su baja supervivencia y 

el reducido tamaño medio condiciona la productividad 

 

Uno de los principales rasgos del tejido empresa-
rial español es el menor tamaño medio de sus em-
presas, inferior a la media europea. Esta característi-
ca limita la productividad porque representa un 
freno para incorporar más capital humano y capital 
tecnológico, desarrollar procesos innovadores o in-
ternacionalizar la actividad. 

En España, el 40,5% del empleo se concentra en 
microempresas (empresas de menos de 10 trabajado-
res), un porcentaje que es 11,3 puntos porcentuales 
(pp) superior a la UE-28, llegando esta distancia a 
alcanzar 21,3 pp en Alemania y 23,2 pp en el Reino 
Unido. En cambio, la importancia del empleo en las 
empresas grandes (de más de 250 trabajadores) en 
España es del 27%, frente al 33% en la UE-28, 37,0% 
en Alemania y 46,1% en Reino Unido. 

El problema del tamaño de las empresas en Es-
paña empieza con su nacimiento. Se crean empresas 
a un ritmo similar al de otras economías europeas, 
pero muchas son muy pequeñas, un porcentaje ma-
yor cierra pronto y otras no generan empleo adicio-
nal. La menor supervivencia empresarial se debe, en 
parte, a que la mayoría de empresas que nacen pe-
queñas carecen de los recursos humanos y financie-
ros adecuados para alcanzar tamaños que les permi-
tan aprovechar economías de escala y ser más pro-
ductivas.  

 

Las empresas sin asalariados tienen menores tasas 
de supervivencia y destruyen un mayor porcentaje 
del empleo inicial con el paso del tiempo 

 

Esta es una de las causas de que el crecimiento 
del empleo de las empresas supervivientes sea muy 
reducido, manteniéndose muchas con menos de 10 
trabajadores y volúmenes de facturación bajos. 

 

ESTRUCTURA DEL EMPLEO POR TAMAÑO DE  
EMPRESA. 2015.  
(Porcentaje) 

 
Nota: Se considera los sectores privados con excepción de la agricultura 
y el sector financiero. 
Fuente: Comisión Europea (2015). 

TASA DE SUPERVIVENCIA DE LAS EMPRESAS  
SEGÚN ANTIGÜEDAD Y TAMAÑO EMPRESARIAL. 
2013. (Porcentaje) 

 
 Fuente: Eurostat (2016) y elaboración propia. 
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Sin asalariados 10 o más asalariados

Para asentar el nuevo patrón de crecimiento sobre las mejoras de la productividad, España nece-

sita un tejido empresarial con menos microempresas y más empresas grandes. También se requie-

re reducir la elevada mortalidad que padecen los nuevos proyectos empresariales en sus primeros 

años de vida, sobre todo en las empresas más pequeñas. El 61% de los proyectos de estas empre-

sas no llega a los cinco años. 



 

  

Para ampliar esta información puede consultarse el Informe Fundación BBVA-Ivie 2014 Creci-

miento y competitividad. Los desafíos de un desarrollo inteligente, capítulo 4: Estructura productiva, 

tamaño y productividad empresarial 

Cuanto más grande es la empresa, mayor su su-
pervivencia, especialmente en España: el 61% de los 
proyectos de las empresas sin asalariados no llegan a 
los cinco años, frente al 48% en Francia, el 54% en 
Italia o 58% en Reino Unido. En cambio, en las em-
presas nuevas de al menos diez trabajadores las tasas 
de supervivencia son superiores a las de los autó-
nomos: 20 pp más en España, 19 pp en Alemania, 6 
pp en Francia, 3 pp en Reino Unido y 1,2 pp en Italia. 
Además, con el paso de los años, en las micro y pe-
queñas empresas se destruye un porcentaje mayor 
del empleo inicial, lo que frena su crecimiento y su 
contribución al empleo. 

La elevada rotación empresarial hace que el saldo 
del empleo creado cada año por las nuevas empresas 
y el destruido por las que cierran tenga escasa in-
fluencia en las variaciones del empleo total (3-4%). 
Para la evolución de la ocupación lo más importante 
es el crecimiento o decrecimiento del empleo de las 
empresas existentes que siguen vivas, si bien su  
dinámica resulta influida por la fase del ciclo.  

Durante la expansión (2002-2007), de cada 100 
empleos creados en España por las nuevas empresas, 
cinco años después se mantenían 94 en las empresas 
supervivientes. De ellos, 58,5 eran empleos iniciales 
y 35,5 habían sido generados posteriormente. Duran-
te la crisis, en muchos países hay destrucciones netas 
de empleo en las empresas nacidas en 2008 (inicio de 
la crisis) y que permanecen cinco años después 
(2013). En España es mayor la tasa neta de destruc-
ción de empleo ―alcanza el 42%― debido, sobre to-
do, a que las empresas supervivientes apenas crean 
empleos adicionales en estos años. 

 

CAMBIOS EN EL EMPLEO DE EMPRESAS NACIDAS EN 
2008 Y QUE SOBREVIVEN EN 2013. (2008 = 100) 

 
Fuente: Eurostat (2016) y elaboración propia. 

Una de las principales implicaciones del predo-
minio de las microempresas es que la productividad 

media del tejido económico español es sensiblemente 
inferior a la de los otros países vecinos, superándola 
en un 42% Alemania, un 74% Reino Unido y un 51% 
Francia.  

La reducción de la productividad media derivada 
del tamaño es más acusada en España porque nues-
tras microempresas pesan más en el empleo y están 
más alejadas de los niveles de eficiencia de sus ho-
mólogas del resto de grandes países europeos. Res-
pecto a la media de la UE-28, las micro empresas 
españolas son un 29% menos productivas, mientras 
que en las grandes la productividad en España es un 
13% inferior. 

DIFERENCIAS EN LA PRODUCTIVIDAD APARENTE DEL 
TRABAJO POR TAMAÑO EMPRESARIAL. 2015.  
(Euros por ocupado) 

 

Nota: Se considera los sectores privados con excepción de la agricultura 
y el sector financiero. 
Fuente: Comisión Europea (2015). 

El aumento del peso de los empresarios autóno-
mos durante la crisis ―como respuesta a las dificul-
tades de muchos trabajadores para encontrar em-
pleo― no es, por tanto, una buena noticia para resol-
ver los problemas de productividad. El bajo perfil 
formativo de muchos de estos nuevos emprendedo-
res —solo uno de cada diez parados con estudios 
obligatorios realiza formación— dificulta la supervi-
vencia de sus proyectos que, en su mayoría, consis-
ten en actividades de escaso contenido tecnológico y 
bajo valor añadido.  

Cuando el capital humano de los emprendedores 
es mayor, las actividades desarrolladas son más pro-
ductivas y los proyectos sobreviven en mayor pro-
porción. El incremento de la productividad requiere 
mejoras en la preparación de los pequeños empren-
dedores mediante la ampliación de la oferta de acti-
vidades de formación continua  y también promover 
el emprendimiento entre los titulados superiores. 
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http://www.fbbva.es/TLFU/tlfu/esp/areas/econosoc/publicaciones/informes/fichainforme/index.jsp?codigo=788
http://www.fbbva.es/TLFU/tlfu/esp/areas/econosoc/publicaciones/informes/fichainforme/index.jsp?codigo=788



